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ste boletín se abre con una nota triste: dos 
insignes músicos del ámbito mexicano han dejado de 

existir. 
El maestro Juan Diego Tercero, nacido en 

Tamaulipas, quien tuvo una importante trayectoria 
musical en el país y en el extranjero. Entre otros 
hitos en su carrera se encuentran el haber sido 
director de la Escuela Nacional de Música de la 

UNAM. A él dedicamos en este número una breve 
nota de homenaje. 

Por otra parte, lamentamos el deceso del maestro 
Rodolfo Halffter, notabilísimo compositor de origen 

español que arribó a México en 1939. De enorme 
importancia es su influencia en la música mexicana, 

entre otros aportes se le puede consigar como el 
introductor de la dodecafonía en México. Su obra y 
trayectoria merecen, sin duda, un estudio cuidadoso. 

Vaya aquí, tan sólo, una nota en su honor. 
Juan José Escorza nos presenta un avance de un 

proyecto de investigación sobre el compositor 
mexicano José Mariano Elízaga (1786-1842). Un 

esbozo de un gran proyecto. 
Incluimos también el artículo de José Antonio Robles 
Cahero titulado "El último afio en la vida de Ricardo 
Castro". Invitamos al lector a entrar en esta crónica 

que desdibuja el límite entre ficción y realidad. 
Siendo este un periodo rico en actividades musicales 

en el país, anotamos algunas de ellas. Entre ellas, por 
supuesto, el Festival Cervantino. 

Esperamos que disfruten este número con el que se 
cierra el afio 1987. 
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VIDA Y OBRA 

Juan D. Tercero 
Decesit a Vita 

l maestro Juan Diego Tercero Farías dejó esta vida el miércoles 
23 de septiembre de 1987 a las 11 :00 horas en la ciudad de México. 

Le recordarnos con afecto quienes lo conocimos; agradecernos 
al Seminario de Cultura Mexicana los datos proporcionados para ela­
borar la presente semblanza. 

Juan D. Tercero nació en Ciudad Victoria, Tarnps., el 12 de diciem­
bre de 1896, en donde, desde pequeño, atestigua en casa la afición de 
su padre por el piano y la música en general, lo cual influyó en él la de­
cisión de ser músico. Tocaba el órgano de la iglesia principal de su ciu­
dad natal antes de emigrar a la Ciudad de México. Este hecho es muy 
significativo ya que revertería posteriormente esta influencia de la mú­
sica sacra en la mayoría de sus obras. Radicado en la ciudad de México, 
estudia con el maestro Carlos del Castillo en la Academia J.S. Bach, 
logrando una gran amistad y respeto por su maestro. Posteriormente, 
ingresa al Conservatorio Nacional de Música en donde estudia con gus­
tavo E. Campa, obteniendo ahí el título de Maestro en Composición. 
Su inquietud por el estudio y la superación lo motivan para iniciar un 
viaje a Francia, inscribiéndose en la Escuela Normal de Música de Pa­
rís, para estudiar bajo la eminente maestra Nadia Boulanger. obtenien­
do diploma de Enseñanza en Armonía y Licencia en Contrapunto. Du­
rante su estancia en París (1933-1953) funda y dirige el Coro "Au Ternps 
de Rousard". 

A su regreso a México, se integra a la Escuela Nacional de Música 
de la UNAM, corno catedrático en diversas asignaturas musicales, así tam­
bién en el Conservatorio Nacional de Música donde imparte solfeo, in­
terpretación de lied en colaboración con María Bonilla. En la Escuela 
Nacional de Música de la UNAM fue nombrado director por dos térmi­
nos (1946-1954), dando impulso a los coros en el medio universitario, 
donde funda el Coro de la Universidad Nacional Autónoma de México, 



por invitación del Rector, Lic. Luis Chico Goerne y Salvador Azuela 
Oe memorable recuerdo son los conciertos en los que participó ·con l 
ótquesta Sinfónica de la Universidad Nacional constituida en 1936. Pos~, 
tetk)nnente, funda la Sociedad Coral Universitaria, cuyos objetivos eran 
aprovechar las posibilidades de los jóvenes universitarios que lo seguían 
con ~xaltación, y renovar constantemente las voces en los citados gru­
pos. e indudablemente, encauzar a la juventud en el arte de la música. 

El 3 de julio de 1948, ingresa al Seminario de Cultura Mexicana co­
lnO miembro titular, donde desarrolló una gran actividad humanística 
por medio de ensayos y pláticas sobre la música, conciertos y compo­
niendo obras. 

La Universidad Nacional Autónoma de México lo hace profesor emé­
rito por su ilustre carrera magisterial. El Gobierno del Estado de Ta­
maulipas. lo distingue con la presea "Pedro José Méndez", por haber 
dado lustre a su tierra natal. También fue Consejero Técnico de la Es­
cuela Nacional de Música de la UNAM, Vicepresidente de la Confedera­
ción Nacional de Coros de América en Chile (1965) y Presidente de la 
Federación Nacional de Coros de México en el mismo afio. 

Como compositor, el maestro Tercero deja una buena dote de obras 
vocales e instrumentales. En el CENIDIM se encuentran su Sonata en mi 
mayor para piano y sus variaciones también para piano. La Sonata en 
mi mayor está elaborada con una sólida estructura clásica, Allegro­
Andante-Scherzo-Rondó, en la cual encontramos una clara ínfluencia 
de Beethoven, Schumann y Lizt. 

Sus Variaciones para piano están dedicadas al maestro Carlos del Cas­
tillo: "Con gran carifio y gratitud", y para Angelita Tercero. También 
encontramos una marcada influencia de los románticos europeos. De 
las obras inéditas instrumentales y de su obra en general, podemos con­
siderar La sinfonía del IV Centenario de la UNAM (sic), la obra más re­
levante, compuesta y estrenada para conmemorar dicho suceso. Esta obra 
compuesta según los cánones clásicos consta de cuatro movimientos: 
Andante-Lento-Scherzo-Allegro Molto, basa su tema principal en la se­
cuencia gregoriana "Lauda Sion Salvatore" de la fiesta de Corpus Christi. 
Expone y desarrolla el tema con magistral soltura en el primer y cuarto 
movimiento. En el segundo y tercer movimiento tonadillas del folklore 
mexicano, probablemente de su tierra natal, logrando un sincretismo mís­
tico en tono modal que conjuga con nuestra música popular llamada 
"olim", profana. Otra obra conmemorativa es su Oda a la Patria con 
letra de Manuel M. Flores; para narrador, coro mixto, alientos y percu­
siones, compuesta con motivo del primer centenario de la Batalla del 
5 de Mayo de 1862. En ella nos muestra el autor su madurez, su creati­
vidad lograda por la influencia de la música sacra, como lo muestra en 
las ?rdenanzas de las trompetas por medio de un "Organurn", lo que 
de Joven absorbió para quedarse dentro de su ser. 
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Otras obras compuestas son el Himno universitario con poesía de Car­
los Pellicer. Tres nocturnos para voces masculinas y órgano a la memo­
ria de Manuel M. Ponce (1948). Non Omnis moriar, con poesía de Ma­
nuel Gutiérrez Nájera. O quam suavis. Ave Regina coelorum, para coro 
mixto. Veni sponsa Christi, para coro femenino y órgano. Asumta est 
Maria, para coro mixto. Detente sombra de mi bien esquivo, poema de 
Sor Juana Inés de la Cruz, para coro mixto. Música de escena para La 
vida es sueño y El gran teatro del mundo de Calderón de la Barca. Palo­
ma, paloma herida. Esta tarde, mi bien, poesía de Sor Juana Inés de 
la Cruz. No me mueve, mi Dios, poesía de Fray Miguel de Guevara. Mi­
lagro de la tarde, poesía de Enrique González Martínez. Ojos claros, 
serenos, poesía de Gutierre de Cetina. Tres haikais, poesía Francisco 
Díaz de León. Para canto y piano: Puella mea, El afilador, vino de 
Lesbos, Sonatina para violín y piano, Tres trozos para piano. 

Su obra vocal nos dice que era un místico, por eso quizá su ilustre 
colega Salvador Azuela, lo comparó con el "Pobrecillo de Asís", por 
haber tenido una de las más raras virtudes humanas .. .la humildad. 

La Unión de Cronistas de Teatro y Música le otorga diploma en 1959. 
La Secretaría de Educación Pública también le entrega, en 1959, un di­
ploma por sus 30 años de servicios. Y la Universidad Nacional 
ma de México, por sus 25 afios de servicios. Además una ""'"'"""'' 
la Sociedad Coral Universitaria. 

La tarde del jueves 24 de septiembre de 1987 fue llevado al panteón 
Espafiol para ser sepultado, acompafiado por sus familiares, amigos, po­
cas personas. El Coro Universitario cantó el A ve verum de Mozart. Di­
jo el último adios por medio de una breve oración fúnebre el Dr. Raúl 
Cardiel Reyes, Presidente del Seminario de Cultura Mexicana. q.e.p.d. 
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VIDA Y OBRA 

Perpetuum Mobile, sin coda 
Rodolf o Halffter 

Arturo M árquez 

ODOLFO HALFFTER, compositor que hizo la música que quiso 
hacer, murió en octubre pasado. Su muerte no cierra ningún 
círculo, porque su obra es redonda, y tampoco termina con un 

periodo, ya que su música es perpetua. Su fallecimiento, es ocasión pro­
picia para la reflexión, pues Rodolfo Halffter fue un hombre que tuvo 
la genialidad y el talento para la creación individual, virtudes que llenan 
a la humanidad de grandeza. 

Rodolfo sólo compuso obras maestras; su habilidad musical le per­
mitió esa maestría, y junto con su carácter espontáneo logra crear un 
lenguaje que desde hace tiempo podemos llamar Halffteriano. 

Su nombre se liga a la República Española de los años treinta, y con­
secuentemente al exilio. Algunas de sus obras nacen de tal inquietud. 
Entre ellas el Concierto para violín, compuesta en México, entre 1939 
y 1940, y el cual marca el inicio de una actividad fecunda que habría 
de tener una significación muy especial para nuestro país. 

Sin perder su identidad española que está fuertemente marcada en obras 
como Don Lindo de Almería, Marinero en tierra, Sonata del Escorial, 
escritas antes de 1939, se da a la tarea de incorporar sus esfuerzos artís­
ticos, didácticos y organizativos a un país que pronto consideraría co­
mo propio. Fue miembro fundador de la revista Nuestra Música y de 
Ediciones Mexicanas de Música, la cual dirigió hasta su muerte. Maes­
tro de Análisis en el Conservatorio, miembro de la Academia de Artes, 
su nombre siempre estuvo conectado con los acontecimientos musicales 
importantes en nuestro país. Obtuvo los honores de los Grandes, tanto 
en México como en su país natal. 

España perdió físicamente a un hombre que a miles de kilómetros de 
distancia es la transición de su generación de compositores a la siguien­
te, aún así siempre mantuvo el espíritu de la península ibérica en toda 
su obra. 

Sus caminos composicionales abordan la politonalidad y la música 
contrapuntística española; sin embargo sus dos vertientes principales son 
la música popular española y el serialismo. primera de éstas pre-

en toda su producción, por el ritmo sencillo y chispeante. Este ca­
rácter jovial es traspuesto a su escritura serial posterior, en la cual fre­
cuentemente encontramos intervalos constantes y armonías resonantes 
que, a mi juicio, son resultado de su honestidad y optimismo. 

El catálogo de sus obras abarca prácticamente todos los 
la mayor parte de sus partituras son ejecutadas con trecneinc11a 
el mundo; sin embargo, merece especial de su 

que, en su género, es la más significativa entre la los co1mtios1tores 
españoles de su generación. 

La importante influencia de la personalidad y obra de en 
compositores mexicanos actuales es innegable. Un acercamiento al 
sarrollo de la obra de Halff ter nos revela el impulso que éste daba a las 
innovaciones musicales, mismo que transmitió a sus alumnos y éstos si­
guen transmitiendo a las siguientes generaciones. 

Mucho es lo que realizó, poco lo que podemos decir con palabras. 
Su música es creación, por ello es historia. Su verdad se ha fundido 

con la nuestra. Ad Infinitum. 
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A V ANCES DE INVESTIGACIÓN 

José Mariano Elízaga 
(1786-1842) 

Juan José Escorza 

l morí~ José Mariano Elízaga en octubre de 1842, la prensa mexi­
c~~a dio ~u~nta, en términos sumamente elogiosos, de la multifa­
cetica actIVIdad del desaparecido músico. El "insigne profesor" 

"relevante en virtudes y méritos", quien no sin algún candoroso exces~ 
mu_y ?el': épo_ca había sido_ll~mado "héroe de la música de América", 
rec1~1a as1 un Justo reconoc1m1ento por parte de algunos de sus contem­
poraneos. 

Compositor, ejecutante, editor y educador de tenacidad desusada, Elí­
zaga fue uno de los mantenedores de la tea de la cultura musical mexi­
cana e~ una época particularmente incierta e inestable. Su educación 
p~ov.emente, ~el afiejo 1;1?del~ virreinal, no impidió que el sensible y di: 
nam1co es~mtu de~ mus1co vislumbrara soluciones modernas para im­
pulsar 1~ vida mus1ca~ de la naciente república. El pianista virtuoso el 
compositor d~ m~ra~1llosa fac~lidad técnica era, al mismo tiempo, 'un 
fundad~r de mst1tuc1ones musicales prototípicas y visionarias. 

Ta?, smgul~r per~o~a.lidad, digna de todo encomio, no ha recibido la 
atenc10n ~rud1ta, h1stonca y crítica que merece. Presa fácil del entusias­
mo ~ratmt? o compr~miso obligado de redactores de historia o enciclo­
pedias, la figura de Ehzaga cuenta con una considerable bibliografía que 
super': con mucho a la de otros músicos mexicanos antiguos y moder­
n.os. Sm em~argo, dentro de esta larga serie de artículos, notas y men­
c10nes ta1: solo dest~can -por ser investigaciones históricas originales­
los trab~Jos d~ Jesus C. Romero y Gabriel Saldívar. Gracias a sus es­
fuerzos mvestigadores poseemos en la actualidad -en un librot y dos 

1 
RO~RO'. Jesús C. José Mariano Elfzaga. Fundador del primer conservatorio de América Autor 

del p~imer libro mexic_ano de diddctica;musical impreso en México, e introductor entre n~sotros 
de la 1mp~enta d~ música profana. México, Ediciones del Palacio de Bellas Artes 1934 156 pp + 
12 PP·. de 1lustrac.1ones. Existe una. versión mimeográfica extractada de la misma ~bra: iosé Ma;ia­
no Ehzaga. México (Conservatono Nacional de Música) 1933, 83 pp. 

artículos 2- un trazo biográfico bastante certero de nuestro músico. 
El José Mariano Elízaga de Romero es un libro conciso y riguroso, 

ejemplar y sólido en su planteamiento; no, ol:wtante, el excesivo celo na­
cionalista de su autor le imprime un cierto sello de irrealidad. A través 
de tan patriótico lente la imagen de Elízaga aparece indebidamente mag­
nificada; además, con tal de mantener al músico siempre en primera lí­
nea, se dejan pasar algunas obvias inexactitudes. 

Por su parte, los artículos del no menos nacionalista Saldívar guar­
dan un adecuado equilibrio entre lo panegírico y lo informativo; juicio­
samente, amen de aportar datos desconocidos para la biografía de Elí­
zaga, discuten los aspectos polémicos del libro de Romero. 

Por una de esas extrafias paradojas que ocurren en la historiografía 
musical mexicana, la aportación de Saldívar ha sido olvidada; la de Ro­
mero, en cambib, es repetida -con apenas asomo de originalidad- por 
todos quienes han escrito sobre Elízaga desde 1934. 

La bibliografía en torno a Elízaga se concentra, pues, en dos estima­
bles trabajos biográficos. Sin embargo, a sus autores -diligentes y pe­
netrantes en mil detalles- parece escapárceles de las manos el Elízaga 
compositor, es decir, prestan casi nula atención al aspecto, quizá, más 
valioso del biografiado: su obra musical. 

Esta omisión está directamente relacionada con otro gran vacío en 
la investigación sobre Elízaga: nadie hasta hoy ha reunido las composi­
ciones del músico; menos aún han sido estudiadas o dadas a conocer. 
No ignoro las dificultades que tal empresa trae aparejadas pero ¿acaso 
es permisible seguir emitiendo juicios valorativos -como tan a menudo 
se hace- sobre una música que se desconoce absolutamente? 

Así pues, el ineludible punto de partida de la presente investigación 
será la localización y estudio de las fuentes que contienen la obra de Elí­
zaga. En momentos subsecuentes se realizarán tanto la valoración críti­
ca de tal obra, como una edición de carácter antológico que permitirá 
a músicos e investigadores aquilatarla ampliamente. El proyecto con­
cluirá con la realización y publicación de un estudio dividido, grosso mo­
do, en dos secciones principales. La primera será una biografía de Elí­
zaga que, elaborada con base a nuevos documentos de archivo, aborda­
rá sistemáticamente el estudio del compositor y su generación; se inten­
tará, a través del examen de la trayectoria vital y profesional de Elíza­
ga, penetrar en ese inextricable e ignorado paisaje musical de la primera 
mitad del siglo XIX mexicano. La segunda sección comprenderá un aná­
lisis estilístico de la obra completa de Elízaga. 

2 SALDÍVAR, Gabriel. "José Mariano Elízaga", Cultura Musical 1/11, pp. 5-9; "José Mariano 
Elízaga (U)", Cultura Musical, 1/12, pp. 5-11; "Mariano Elízaga y las canciones de la Indepen­
dencia", Boletín de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, LXUI/3, pp. 643-656. 
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VANCES DE INVESTIGACIÓN 

El último año de 
la vida de Ricardo Castro 

Según los apuntes de uno de sus discípulos ---

José Antonio 
Robles Cahero 

n noviembre de 1987 se cumplen 80 años de la muerte de un 
gran músico mexicano. Ricardo Castro (1864-1907)dedic6su 

. vida a dos ~e _las más nobles actividades del arte: compo­
ner e mterpretar muszca. Los homenajes, lamentos y conmemora­
ciones de muertes de grandes hombres, aunque sean necesarios y 
bien intencionados, resultan a menudo aburridos, lastimeros e irri­
tantes, cuando no francamente oportunistas. Y las notas necrol6-
g~cas no suelen ayudar en mucho a la memoria del homenajeado, 
smo a la de los que las escriben. Por ello, he preferido en esta oca­
sión recordar a Castro de una forma diferente: he tomado presta­
da la voz (y la pluma) de uno de sus más cercanos alumnos, un dis­
cípulo imaginario (quien pudo haber existido como cualquiera de 
sus varios alumnos) que escribe en su diario algunas notas sobre 
el último año de la vida de su maestro, uno de sus mejores años. 
Ficción y realidad, sueño y vigilia: mi homenaje no hace distingos 
entre ellos, pues no quiere ser tan sólo verdadero, auténtico y exacto 
(algo posible), sino que aspira llegar a ser verosímil a la vez que 
fidedigno y fehaciente (algo no siempre imposible). 

1906, octubre 8. Son las siete de la noche. En la estación de Buenavista 
de la ci?dad ~e México se encuentra un selecto grupo de personas que 
espera, !mpac1~nte, la llegada del tren de Veracruz. Destaca, por inquieto, 
un cornllo de Jóvenes y entre ellos uno que entona cierta melodía en ita­
liano. Creo reconocer un fragmento de alguna ópera que me es conoci­
da. Sí, estoy seguro, es un aria de Atzimba. De pronto estoy sentado 
en un ~aleo d.el "!'eatro R~nacimie~to escuchando a la Zilli en el papel 
de la prmcesa md1gena. Asisto emocionado al estreno de la primera época 
de mi maestro, hace casi siete años. Pero el fresco de esta noche de oto­
ño me hace sentir de nuevo la frialdad de aquel injusto crítico de El Tiem­
po: ¡que la ópera carece de teatralidad! 

entusiasmo de los alumnos del Conservatorio y un ruido ensorde­
cedor me despiertan de mi ensoñación. Veo entrar al p~tio principal de 
Buenavista a la imponente locomotora que, no para de silbar y echar hu­
mo por su chimenea. La recepción no podía ser más estruendosa. Víto­
res y gritos. Vapor y júbilo. Silbidos y aclamaciones. Abriéndome paso 
entre la multitud apretujada, me ubico en fa fila que se ha formado pa­
ta abrazar a mi querido maestro. Por fin me llega el tumo y lo estr~cho 
largamente, como si pudiera agradecerle con ese a~ra~o toda sabidu-
ría musical que me ha heredado a lo largo de su mag1steno. doy cuenta 
de que he sido su discípulo durante más de siete años, desde ingratas 
intrigas de los alumnos del maestro Morales que refutamos oportuna­
mente todos los alumnos de mi querido maestro. 

Todos estamos eufóricos y sin dejar de gritar "¡viva Ricardo Castro!" 
lo acompañamos por todo el andén hasta la puert~ de la esta~ión. No 
descansamos de nuestro frenesí hasta hacerlo subir al carruaJe que lo 
llevará sano y salvo a su casa. Después; la noche guarda silencio, respe­
tuosa del arribo de tan espléndido personaje, y nosotros nos perdemos, 
por fin, en la oscuridad silente. 

1906, noviembre 1º. ¡La emoción me embarga de nuevo! Todavía no 
se cumple un mes de la llegada de París de Castro y ya me encuentro 
instalado en el mejor palco del Teatro Arbeu, disfruta~do el estren? 
de La leyenda de Rudel. Apenas hace cuatro meses que m1 ~aestro reci­
bió su segunda ópera impresa por la famosa Casa Hofme1ster 
zig. La premiere es dirigida por Mingardi y los cantantes son 
de lo mejor de la compañía de Aldo Barilli, a quien de~emos esta mag­
nífica mise en scene. Estoy sentado al lado del compositor y comparto 
su estremecimiento y su nerviosismo. Cada cierto tiempo, Castro voltea 
hacia el público y observa, ansioso, sus reacciones. Su mirada se detie-
ne de vez en vez en el palco del señor licenciado José Ives ...., ......... .. 
Ministro de Hacienda, quien disfruta visiblemente de la 
pañado de su respetable familia, de este Poeme Lyri~ue en 
que le dedicara amablemente el autor. ¡ Qué velada mas 
tigo de otro triunfo de un gran músico _mexican?, otro 
música mexicana, a pesar de algunos necios que tildan a 
positor "europeizante" y "francesista" por haber ~ejado, tieirnoo 
los "aires nacionales" del país arreglados para piano. 

Por cierto que mi maestro no está del todo satisfecho con su segunda 
ópera (¡y qué gran ópera!): trajo consigo de Francia dos óperas más que 
terminará en México -según me ha confesado: El beso de la Rousalka 
y Satán vencido. 

1906 noviembre 13. Las cosas no han ido todo lo bien que yo espera­
ba. Lo; críticos de la prensa diaria atacan de nuevo: sus "juicios" no 
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han hébho justicia a La leyenda de Rudel. El libreto de Henry Brod 
ha sido tachado de "carecer de interés dramático" y la espléndida 
sica de Castro fue acusada inmerecidamente de "falta de espontan 
dad". Me pregunto si los críticos musicales tendrán siempre oídos d 
artillero y criterio de pulga trasnochada. 

Por fortuna, el maestro Gustavo Campa salió en defensa de su amig 
en El Imparcial del día de ayer. Ha reconocido, ciertamente, algunos 
defectos del libretista francés, pero su riguroso examen musical nos ha 
hecho conscientes de los aciertos y algunas debilidades de la partitura, 
sin menoscabo de su feliz resultado general: "Yo, por lo menos, no co­
nozco obra lírica de mexicano que revele, como La leyenda, tanto sa­
ber, tanta profundidad, tal sentimiento poético, y tan fluída inspiración. 
¿Que no está al alcance de las inteligencias mezquinas y del vulgo? Tal 
vez; pero en ese caso no es a Castro a quien habría que compadecer ... ". 
Campa cree saber cuál es el verdadero "defecto capital" de la obra de 
Castro: "ser obra de mexicano. Si La leyenda de Rudel nos hubiese lle­
gado amparada por el prestigio de una firma extranjera, habrían falta­
do p~labras para elogiarla, manos para aplaudirla, y, en último caso, 
amplias fauces para deglutirla ... ". Triste verdad que hace tiempo de­
sangra ~a buena música mexicana -no así la mala, que no necesita te­
ner nacionalidad. 
. Debo confesar otra agradable -y sorpresiva- excepción entre las crí­

ticas de La leyenda de Rudel. También apareció en El Imparcial (sólo 
un día desi:ués de la tercera representación -la última- de la ópera), 
el 5 de noviembre, y se debe a la pluma de un joven extranjero de ape­
nas 22 años, que se ha avecindado en México: el dominicano Pedro Hen­
ríquez Ureña. Su crítica nos muestra que a veces los escritores cuando . ' no se sienten acobardados por su supuesta falta de solvencia musical, 
nos entregan los pensamientos más lúcidos y los juicios más afortuna­
dos. sob;e la música. _Este escritos revela que sabe oír una ópera con la 
sab1duna del entendimiento y del corazón. 

1907, marzo 1 °. ¡ Por fin la justicia ha hecho acto de presencia! Mi 
querido maestro ha sido nombrado, en definitiva director del Conser­
vatorio Nacional, después de dos meses de sustituir'en interinato al maes­
tro José Rivas. Hacía un mes que había sido designado jefe de las clases 
d~ p~ano, para regocijo de todos los alumnos. ¡Ya es hora que un gran 
P,1amsta y compositor dirija los destinos de mi querida escuela! ¡Ahora 
s1 que podemos esperar cualquier éxito de nuestro Conservatorio! 

Pero, ¡ay!, como siempre, la envidia no se hizo ,esperar demasiado. 
Ya empezaron los rumores y los chismes. Se dice que Porfirio Díaz, en 
su caracter de protector de Castro, lo ha impuesto como director del 
Conservatorio mediante las artimañas Don Justo Sierra Ministro de 
Instrucción Pública. Siempre supimos que Castro fue comisionado por 
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el gobierno mexicano para estudiar los métodos de enseñanza del Viejo 
Mundo. Hace casi cinco años, en el Tercer Concierto dedicado a Castro 

el Teatro Renacimiento (recuerdo con ,placer el estreno de su ya fa­
moso vals Capricho en esa ocasión), Amado Nervo leyó una carta de 
Justo Sierra en la que se anunciaba el deseo del Presidente Díaz de que 
Castro fuera a Europa. En un intermedio, el maestro Melesio Morales 
pronunció un sentido discurso y le obsequió a Castro, en representación 
de los profesores del Conservatorio, la Tetralogía de Wagner, ''en testi­
monio de admiración". Por eso me sorprende que ahora algunos profe­
sores del Conservatorio, entre ellos el propio Melesio Morales, no ha­
yan recibido la noticia con el debido entusiasmo. Pero es comprensible. 
No es fácil para los viejos maestros aceptar la idea de que un exalumno 
suyo, un hombre talentoso que apenas rebasa los 40 años, dirija nues­
tro Conservatorio. 

1907, noviembre 28. Es de madrugada. Me encuentro en el número 100 
de la primera calle de Héroes de esta ciudad de México, en la casa de 
mi querido maestro. La casa está callada y las personas siguen llegan­
do. Nadie puede creerlo. Hace unas horas que Ricardo Castro Herrera, 
el gran músico mexicano, falleció de pulmonía. Reina confusión y la 
tristeza. 

Mientras doy algún sorbo al obligado "café con piquete" (¡ bendito 
aquel que inventó esta bebida reconfortante!) recuerdo con placer la ter­
tulia de la semana pasada en la Ópera, cuando Castro nos a 
algunos de sus amigos, colegas y alumnos, de sus proyectos para actua­
lizar el Conservatorio, de su emoción al escuchar a Wagner en Bayreuth 
en la temporada de 1905, de sus obras en curso de composición, de sus 
ideas en torno a la música ... ¡sobre tantas cosas! De pronto, siento un 
deseo irresistible de tocar el piano del maestro que embellece la sala. Es­
toy sentado al piano y toco, como nunca lo había hecho, su queri­
do Nocturno de Chopin. (El maestro Campa me observa 
ro rincón, acongojado y mudo). Después, empiezo a tocar mi que­
rido Nocturno de Castro, en la oscuridad apenas violada por una débil 
vela, pero no puedo terminar. Paro. Nadie me observa; 
escucha. 

Pienso que la muerte es a menudo injusta, cuando no inoportuna. 
Sólo nueve meses nos duró el gusto de tener a Castro como director del 
Conservatorio. Nunca olvidaré sus maravillosas clases de piano y com­
posición (recuerdo cuando revisó, paciente, las imperfecciones de mi pri­
mer preludio), ni las amenas veladas literario-musicales que celebramos 
aquí, en esta sala, con tantos otros músicos, escritores y admiradores. 
No puedo evitar hacerme las preguntas obvias. ¿Por qué debió de morir 
tan absurdamente un hombre de 43 años que apenas entraba a su ma­
durez creativa, un hombre que tanto prometía para el arte de México? 
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¿Có~ susti~uir a nu:stro adorado profesor del Conservatorio? No 
qué pe~sar 1:1 qué decir. Est,ay aturdido, abrumado por su pérdida. I 
noro s~ a.lgmen lo .re~ordara en 1964, cuando se cumplan 100 años 
s~ nacimiento. Qmza sea recordado en 1927 o en 1957, o en el centena. 
no de su ~uerte al despuntar el próximo siglo. 

He qu!n~o, en estas po~as páginas, dejar testimonio de algunos he~ 
c~os del u~timo año de la vida de Ricardo Castro. Me pregunto si algún 
d1a un cun~so de.scu_brirá este diario de su devoto discípulo, y si se atre­
verá~ pu~l~car s1qmera algunas de sus páginas, escritas por un testigo 
qu~ y10 v1v1r ~ Castro tan intensamente como yo lo vi. Si ello ocurre 
qmz~ en 80 anos, en al~o se remediará la dolorosa pérdida que nos agobi~ 
a qme~es estamos aqu1, en esta sala, velando al maestro. Quiero creer 
qu~ Ricard~ Castro Y su música no estarán completamente olvidados 
alla en el leJano año de 1987. 

EL ESPACIO DEL INVESTIGADOR 

Entrevista al Maestro 
Federico Hernández Rincón 

extracto 

Yael Bitrán 

aestro, ¿qué nos puede contar de su trayectoria como investiga­
dor? ¿Qué ha hecho, qué le ha motivado a trabajar? 
Bueno, es el amor que se tiene por esto, francamente. Habiendo 

interés y cariño por este trabajo se entrega uno sin necesidad de ningún 
estipendio. Yo desde pequeño observé algunos grupos étnicos de mucha 
importancia musical y me gustaron mucho aquellas manifestaciones. Em­
pecé a estudiar allá en mi tierra (San Miguel de Allende, Gto.) solfeo 
y un poco de órgano. Después vine a la ciudad de México y me incorpo­
ré a la música, tocando el órgano en iglesias, pero luego se suspendie­
ron los cultos en la época del general Calles, y yo acompañaba los cul­
tos en casas, sin sacerdote. Así comencé, pero paralelamente entré a una 
escuela de iniciación artística, donde aprendí solfeo y canto; después, 
me pasé a estudiar a la Escuela Libre de Música y declamación del maestro 
José F. Vázquez, jalisciense, por algunos años. Mientras tanto yo vivía 
con mi tío que tocaba el saxofón en un cabaret. 

¿Habrá sido en los cuarentas? 
No; antes, yo vine aquí a la ciudad de México cuando mataron a Obre­

gón; fue en el 29. Esto sería como a finales de los treinta. Ya por los 
cuarenta, mi tío tuvo que ir, por urgencia al interior, a visitar a mi abuelita 
que estaba enferma. Y entonces me dice: "A ver, ven para acá. Mira 
este saxofón; a ver, tócalo". "No, pues no sé", le digo. "Mira, así se 
toca". Ya me dijo cómo. Lo soné. "Sí, sí puedes. Mira, aquí se da el 
do, aquí se da el re, más aprisa. Oye, sí puedes, cómo no". Ya, para 
entonces, yo tenía nociones de solfeo. Y me dice: "A ver, toca esta lec­
ción de este método". Y sí, yo lo sabía y la toqué. "A ver, me vas a 
sustituir al cabaret". "Pero yo no sé de cabaret nada", le digo, "no, 
no". "Cómo no, si voy a tener que salir yo", dice; "¿a quién dejo en­
tonces? Aquí en la casa necesitamos el gasto de todos los días, tú vas 
a traerlo, ¿no? A ver". Sacó unas piezas: "Estudia esto. Mira, se toca 



así, y ast A ver, tócalo. Sí si está bien. Vas a repasar todós los días". 
Y ahí me tiene, todos los días, como tarea, tocando las piezas que se 
tocaban en el cabaret, del archivo que se tocaba ahí. "Muy bien", di­
ce, "voy a salir". Nomás que entonces tocaban danzones con clarinete. 
Como yo no tenía el clarinete, los tocaba con saxofón, haciendo un trans­
porte para mí muy pesadito. Yo no sabía ni siquiera bien el solfeo, y 
luego un transporte, ¡caray! Pero la necesidad tiene cara de hereje, ni 
modo. Y ya entonces: "A ver, pues, estos dos danzones, toca estos dos 
danzones nada más ... " Me estuvo corrigiendo algunas cosas. "Ora sí. 
Ya hablé en el sindicato, aquí está la tarjeta para que vayas; ya hablé 
con los músicos de la orquesta". Éramos cinco en la orquesta: el pianis­
ta; el saxofón alto, que era yo; el violín, una trompeta; un banjo y un 
bajo. Y entonces tocaba así: comenzábamos, tocábamos todos juntos 
la primera vez; por segunda vez, repetíamos; tocaba el saxofón solo, 
acompañado por el piano, por la orquesta y por la batería; por tercera 
vez, tocaba la trompeta sola; y así alternábamos ... Pero fíjese, yo no 
tenía realmente mucha experiencia, solo, y nomás allí, caray. Esos son 
los problemas que lo llevan a uno a hacerse músico; así se hace uno mú­
sico, sobre la marcha ... Llegó mi tío, tomó su puesto; y ya después me 
decía: "Me vas a ir a suplir en la noche". Comencé a conocer un poco 
más el archivo del cabaret. Tocábamos todos en un folder, en un folio. 
Mi saxofón estaba afinado en mi bemol. .. ; entonces fue un problema 
para mí, tuve que enseñarme a transportarlo. Nos amontonábamos to­
dos ahí (ante el único folio) para ver, porque no había más que eso. Pues 
todos esos inconvenientes los va uno superando, a través del tiempo, 
se va uno haciendo de artimañas que va creando para poder trabajar 
y salir bien ... 

Maestro, me gustaría que nos contara de su intensa labor en el interior 
de la República, de aquel proyecto que se llamó Misiones Culturales y 
del cual usted fue un activo "misionero" 

Pues yo estuve en las misiones culturales; seis años, en algunas co­
munidades indígenas, en Tlaxcala; en Puebla; en Oaxaca; Zacatecas ... 
Andábamos con los indígenas; íbamos a enseñarles. Éramos una misión 
del tipo de reincoporación del indígena a nuestra cultura ... Éramos diez 
maestros: un albañil, un carpintero, un mecánico; uno de pequeñas in­
dustrias, para hacer conservas y esas cosas; un médico, una trabajadora 
social; uno de educación física y yo. Y cada quien tenía que buscar su 
forma de trabajar en la comunidad; llegábamos, por ejemplo, a San Pablo 
del Monte. Allí no se hablaba nada de español; puro mexicano, exclusi­
vamente. Entonces, llegábamos nosotros y yo tenía que hacer mi traba­
jo en la comunidad, yo tocaba el clarinete. Entonces, procuraba, antes 
de hacerlo, oír lo que ellos tocaban y cantaban. Y me acuerdo que toca­
ban la chirimía; la chirimía es un instrumento que se toca en España, 
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en la iglesia. Y aquí los indígenas lo tomaron para ellos Y l? adaptaro~ 
a su cultura, porque es un instrumento como el oboe, medio ch~ll.on~1-
to y les gustó mucho. Y eso tocan ellos allá, a dúo, con dos chmmias 
so~rano y contralto; y un huehuetl, tambor' azteca"! _un _red,oblante. 

Pero ... Ése era el único vestigio que queda de mus1ca mdigena: ese 
es el único conjunto. Entonces ... Yo oí que estaban tocando; me fm yo, 
inmediatamente, a tocar allí en la plaza, me paré y empecé a tocar. 

¿Solo? 
Sí. Újule, luego luego se me juntaron todos ahí, alrededor. Uh, ~n 

éxito. y yo comencé a tocarles algunas cosas de los sones ?e ellos. Bn,n­
caban de gusto. No llevábamos muchos instrument?s; solo consegma­
mos guitarras y con éstas hacíamos grupos de canc10neros. Intercam-
biamos canciones. 

¿ También sabe tocar guitarra? , , . , . 
Pues ahí hay que hacerle de todo ... Ah1 s1 se necesita as1; s1 no, no 

sale uno adelante. Yo a los muchachos les enseñaba la tonahdad de do 
mayor, sus tres posiciones ... Los tonos que más o menos están adapta­
dos a la voz: mi mayor, el sol mayor, el re; cuando mucho, el la, Y hasta 
ahí, párenle; fa mayor, cuando mucho, y ya. Entonces, tocaban ellos 
y hacíamos un conjuntito. Cantábamos a dos voces. Lu~go tocaba yo 
un valsecito, de esos de música romántica, de valses mex1can?s, Y ellos 
me acompañaban, yo les enseñé a acompañar; y, luego, un ~allable, t~­
cábamos también el bailable. Yo hacía festivales cada dommgo ... Pn­
meramente, nos recibieron a pedradas, no nos querían. Pero, ya que se 
dieron cuenta a lo que veníamos, estábamos una semana e? cada pobla­
do. Cuando llegábamos, nos recibían a pedradas, ~ golp1zas. Cuando 
salíamos de ahí, lloraban porque nos íbamos:·· As1 fu~ ~n todos esos 
lugares: yo quiero revivir eso. Porque por medio de la mus1ca, podemo,s 
acercanos y comunicarnos con los más diversos grupos humanos .. La mu­
sica es fa base, la puerta de la comunidad, la puerta de la am1stad, la 
puerta de la convivencia humana, la música en cualquier parte que vaya. 

¿ Cuánto tiempo participó en las Misiones Culturales? 
Yo estuve en las Misiones Culturales desde cuarenta hasta cuarenta 

y cinco. Pero he seguido trabajand? ~~ la etnomus!cología hastaª?º~ª· 
Antes, las condiciones eran muy d1flc1les, no hab1a grabador~s m nm­
gún tipo de facilidades, ahora sí. Por eso yo estoy tratan~o de _impulsar 
y dar a conocer nuestra música. Yo acabo de hacer un pnmer hbro P~:ª 
la enseñanza de la primera posición en el violín. Está en preparac1on 
otro libro para la segunda y tercera posicion_es. Hay m_úsica para toda 
la técnica del violín, música mexicana. Necesitamos 1;1n impulso ~erma­
nente que esté alimentando de material, de repertono, todo el sistema 
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escolar. Ahorita estoy haciendo un libro de canciones. Sólamente de 
choicán, y es que Michoacán es un estado privilegiado. Eri primer 
gar, un solo grupo indígena pobló su territorio: el purépecha. Por 
es casi homogéneo. A sus canciones se les llaman pirecuas en su Ieng 
je y tienen una forma muy especial de armonizarlas. Y no sé si lo 
llama la atención sea la ingenuidad o la sencillez con que esta gente 
ta sus cosas; a la mujer le can!an su belleza, sus virtudes; esas cosas q~ 
ya no se usan ... Le puedo decir a usted, que tenemos una vivencia gene-
ral del folklore de la República. 

Por último, me gustarla que nos dijera, como su trayectoria ha sido real-/ 
mente tan interesante y ha pasado por tantos periodos de la música en: 
México ... ¿qué per!Jpectivas le ve usted a la investigación ahora, hoy en 
dla? ¿La ve bien, la ve mal? ¿Qué se podrla hacer para mejorar? Un 
breve comentario. 

Bueno, yo encuentro una anarquía, totalmente, en este trabajo. Se 
han soltado, es decir, han proliferado una serie de investigadores muy 
mal preparados, que no hacen el trabajo profesionalmente. Se han sol­
tado esos jóvenes que llaman "esnobs"; que por gusto, algunos; otros, 
p_orque ven en ello una forma de ganar un centavo, se dedican a la mú-
sica ... Ahora hay "balletitos" ... , cien ballets hay ahora. Y además, en 
todos ... le ponen y le quitan, no respetan la autenticidad; al contrario, 
la destruyen, y así presentan México. Yo dijera que, en esfe caso, el 
(TNID!M se abocara a limpiar de impurezas esa mancha tan grande que 
tenemos en nuestra tradición, porque es muy justo: es un festín de bui­
tres actualmente; y que eso se acabe. Que el CENIDIM, con todo el dere­
cho que le asiste oficialmente, por la finalidad que persigue o que tiene 
encomendada, se dedique a acabar con esas alimañas, realmente. Para 
n:í, han acab_ado por prostituir lo que es nuestra tradición y nuestra na­
c10nalidad. Ese es mi punto de vista ... Todos nosotros tenemos la obli-
gación de hacerlo; porque en realidad una persona no cuenta, cuenta " 
una institución. Y si a éstas sumamos otras más, Antropología ... , otras 
más que son afines, logramos imponer, ahora sí, la gran dignidad, que 
merece, la música mexicana. 

Septiembre de 1987. 
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sus presentaciones en el Tea­
Artes, la Orquesta 

uu.uv""'" Nacional ha incluido en 
su programa las siguientes obras 

autores mexicanos: en octubre, 
Sin/ onietta de J. Moncayo 
días 23 y 25; el 30 de octubre 

y noviembre, la Obertura 
"Primavera" de Joaquín Be¡is­
tain; el 13 de noviembre, la Sin­
! onfa No. 1 de Eduardo Hernán­
dez Moneada; por último, en un 
programa especial de homenaje a 
Rufino Tamayo, el 4 y 6 de di­
ciembre se escucharán la Obertu­
ra lírica de M. Enríquez; Tama­
yana de L. Adomian; Nocturnos 
de C. Chávez; el estreno mundial 
de Homenaje a Rufino Tamayo 
de B. Galindo y dos movimientos 
de La noche de los mayas de S. 
Revueltas. 

La Orquesta Sinfónica de la 
UNAM incluye, para su programa: 
el 31 de octubre y el lo. de no­
viembre, Tres nocturnos de Ma-

vantino nP<:n:u•1:n1 "'6,....""" 
nificativos por su o 
singular de su presentación. 

Los Solistas de 
listi 

menteae1scoino,c1c1os 
país, así como 
nes de A. 
las funciones Or-
questa de Cámara son: 23 y 24 
octubre en la Virreinal 
y en el Palacio de Bellas Artes, 
respectivamente, en la ciudad de 
México; el 27 octubre, en el 
Teatro Juárez en Guana.juato. 

El recital de Narciso Y epes con 
la Orquesta Filarmónica del Ba­
jío tiene por título "Homenaje a 
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Concierto barroco 
para dos clavecín y orquesta 

de cuerdas 

Orquesta Filarmónica del Bajío 
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solistas: Consuelo Bolívar y 
Rosendo Mcmti,rn:v 

para un 

cuerdas 

NOTICIAS 

JI Encuentro de lntegración 
Cultural Latinoamericano 

Entre el 22 de septiembre y el 4 de 
octubre del año en curso, se rea­
lizó en la ciudad de Lima el II En­
cuentro de Integración Cultural 
Latinoamericana, org~nizado por 
el Consejo de Integración Cultu­
ral Latinoamericano (CICLA), or­
ganismo creado por el actual go­
bierno peruano, y que depende de 
la Presidencia del Consejo de Mi­
nistros del Perú. Este encuentro, 
al que asistí invitado corno inves­
tigador del CENIDIM y composi­
tor, abarcó las áreas de literatu­
ra, cine, artes plásticas y música. 
En esta última área se programó 
un ciclo de conferencias a cargo 
de diversos compositores latinoa­
mericanos y un festival de Canto 
Nuevo con representantes de, 
prácticamente, todos los países la­
tinoamericanos. 

Las conferencias fueron dadas 
por Coriún Aharonian, de Uru­
guay, quien habló sobre las nue­
vas propuestas artísticas en la mú­
sica latinoamericana; Cergio Pru­
dencio, de Bolivia, que ofreció un 
recuento de cómo se integran los 
instrumentos tradicionales lati­
noamericanos en sus cornposicio-

Aurelio Te/lo 

nes y en las de otros jóvenes crea­
dores bolivianos; y por el autor de 
esta nota sobre la música en Mé­
xico entre 1960 y 1987 y sobre los 
compositores en el Perú a partir 
de 1970. 

Corno parte del deseo de pro­
piciar una real integración entre 
los pueblos latinoamericanos, el 
CENIDIM ofreció a la comunidad 
de músicos del Perú, una impor­
tante donación de materiales pu­
blicados por el centro y por otras 
instituciones mexicanas, material 
que fue entregado al señor Fernan­
do Arias, Presidente del CICLA, 
en presencia de un conjunto repre­
sentativo de compositores perua­
nos. También se hizo entrega de 
una donación similar al Conser­
vatorio Nacional de Música a tra­
vés de su director, maestro Ar­
mando Sánchez Málaga. 

Aparte de dictar las conf eren­
cias para las que fui invitado por 
el CICLA, tuve la oportunidad de 
repetirlas en el Conservatorio Na­
cional de Música para los estu­
diantes de dicho Centro. Mi visi­
ta propició un encuentro con los 
compositores, con los directores 



de diver1as instituciones corales y 
dos entrevistas en radio que per­
mitieron trazar un panorama de 
lo que actualmente sucede en Mé­
xico, de cómo está orientada la in­
vestigación musical en el CENIDIM, 
del estado actual de la composi­
ción en México, y trazar perfiles 
generales de la vida musical me­
xicana. 
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En reciprocidad, el acervo del 
CENIDIM se ha enriquecido con li­
bros, discos y partituras editados 
recientemente en el Perú, desta­
cando la Antología de la música 
puneña en seis volúmenes; el libro 
Q'ero, pueblo y música de Rodol­
fo Holzmann, y partituras de 
Theodoro Valcárcel y Daniel Alo­
mía Robles. 

NOTICIAS 

La nueva Escuela 
de Laudería 

El 9 de octubre de 1987 a las 10:30 
horas se efectuó la ceremonia de 
inauguración de la Escuela de 
Laudería, extensión del Conserva­
torio Nacional de Música, situa­
da en la calle de Colima No. 367, 
en la colonia Roma en la ciudad 
de México. 

La asistencia del Instituto Na­
cional de Bellas Artes en pleno 
atestiguó la importancia de esta 
nueva etapa del arte de construir 
instrumentos de cuerdas frotadas, 
para continuar en México la vie­
ja tradición que iniciara Fr. Pedro 
de Gante en el siglo XVI. 

La declaratoria inaugural la hi­
zo el Lic. Martín Reyes Vayssade, 
Subsecretario de Cultura. Antes 
de ésta, el Lic. Manuel de la Ce­
ra, Director General del INBA, y 
el Mtro. Luthfi Becker, Coordi­
nador de la carrera de Laudería, 
dirigieron también la palabra a las 
personas presentes. 

La nueva Escuela de Laudería 
está planeada en grande; tanto en 
contenido como en sus objetivos. 
Entre éstos, el primordial es el de 
proporcionar el aprendizaje a los 
alumnos en el arte de construir 

instrumentos de cuerdas frotadas, 
y en un futuro está considerada, 
también, la construcción de arcos. 
Otros objetivos son: comprender 
el funcionamiento acústico­
científico de los instrumentos; ad­
quirir para los alumnos un nivel 
amplio en lo que se refiere a cul­
tura musical. 

Para cumplir y poder llevar a 
cabo los objetivos citados, la es­
cuela está dotada de aulas sufi­
cientes donde se encuentran las 
mesas de trabajo, las cuales han 
requerido de un diseño acorde a 
las necesidades. Contiene un taller 
de acústica, taller de fotografía, 
taller de máquinas, aulas de las ca­
jas de luz, bodega de maderas, 
auditorio pequeño de música. Las 
herramientas de trabajo se adqui­
rieron en Alemania y el lote de 
maderas para la construcción de 
instrumentos en Francia. 

La selección de alumnos se ha­
rá conforme a su capacidad y a 
una estructura planeada previa­
mente. Habrá un porcentaje me­
nor de alumnos extranjeros de lo 
que había anteriormente. 

El alma de esta escuela es, sin 



lugar a dudas, su recurso huma­
no, visto desde una perspectiva ge­
neral y particular, es decir, todas 
las personas que intervinieron pa­
ra volver realidad este hermoso 
proyecto. 

Todo se inició aproximadamen­
te hace dos años, en 1985, cuan­
do llegó el Mtro. Luthfi Becker a 
México, enviado por el Gobierno 
de Francia a impartir un curso de 
Laudería por un mes en el Con­
servatorio Nacional de Música, 
auspiciado por el Instituto Nacio­
nal de Bellas Artes. 

De aquí partió la idea de crear 
una nueva escuela de laudería, 
acorde a los tiempos modernos, 
contando para ello con el apoyo 
del Gobierno de México, el de 
Francia y la UNESCO; la gestión 
ante esta organización internacio­
nal para poder realizar tan impor­
tante proyecto, la realizó el Lic .. 
Jaime Labastida Ochoa, Subdi­
rector General de Educación e In­
vestigación Artísticas del INBA. 

Gracias a todo esto, ha sido po­
sible que el Mtro. Luthfi Becker, 
ahora Coordinador de la carrera 
de Laudería, venga a radicar a 
México con su familia. El Mtro. 
Becker por sus conocimientos es 
una garantía para la nueva escue­
la. En la siguiente reseña breve po­
demos enterarnos de su trayecto­
ria. 

Nació en Argentina el 23 de ju­
lio de 1935, sus padres lo llevaron 
de muy pequeño a Europa, por lo 
que tiene actualmente la naciona­
lidad francesa. Nos narra que a 
los once años tuvo un contacto 
muy fuerte con la música; vaya 

que sino sería fuerte: escuché) por 
vez primera la grandiosidad del 
órgano en la Catedral de Coimbra 
en Portugal, según sus propias pa­
labras; esto iluminó su interior, 
impactándole en el mundo exte­
rior; así quedó marcado el rum­
bo para dar los primeros pasos ha­
cia el encuentro de un lugar den­
tro del arte musical. Trató de ser 
músico ingresando como contra­
bajista en la Sinfónica de la Ra­
dio del Estado de Buenos Aires, 
pero al poco tiempo consideró que 
no era ese su camino. A los 22 
años regresa a Francia y posterior­
mente a Düseldorf, Alemania, 
donde ingresó a la Academia de 
Bellas Artes para cursar las carre­
ras Escultura e Historia del Arte. 
Estudia con renombrados profe­
sores alemanes: J oseph Beuys, 
protagonista del arte contemporá­
neo alemán en los últimos 50 
años, y Erwing Heerich, miembro 
de la Academia de Arte en Berlín, 
permaneciendo ocho años hasta 
lograr su formación académica 
universitaria. Como entreteni­
miento siguió cultivando la músi­
ca de cámara haciendo Hausmu­
sik. Al no encontrar todavía su 
meta definitiva, va a Brauns­
chweig a estudiar física y acústi­
ca en la Universidad Tecnológica, 
con Edgar Stahmer, quien a la vez 
lo envía al taller de laudería local 
en donde, quizá, definió su voca­
ción por este arte, soportando la 
disciplina y el ambiente no muy 
grato de este lugar. Al poco tiem­
po regresa a París como emplea­
do lamlero en la Casa Camurat, 
tienda de instrumentos y restau-

ración, mas no por mucho tiem­
po. En St. Cloud establece su pri­
mer taller de laudería para traba­
jar por cuenta propia, con ello 
causa el descontento entre el gre­
mio regional de lauderos, que ale­
gaba que no construía instrumen­
tos según la tradición de Mire 
Court, ciudad de Nancy. Los con­
venció, por medio de su arduo tra­
bajo y de su sensibilidad artística, 
de que solamente construiría ins­
trumentos a la usanza antigua. En 
1981 obtiene el Grand Prix Me­
tiers d' Art départ des Htes Seine 
y el Premier Prix de Gestion (ex­
cell. Artistique de chambres de 
Metiers. Instrumentos que el 
maestro construyó se encuentran 
en varios países de Europa, y en 
Canadá, EUA, Japón, Corea del 
Sur, etc. Tiene un intercambio 
permanente de cooperación con el 
Museo Nacional de París y el Mu­
seo Instrumental de Niza. Todo lo 
anterior le valió la consideración 

y aceptación de agrupación de 
Lauderos y Arqueros de Arte de 
Francia. 

En 1983 obtiene el diploma del 
Estado Francés de Maitre Luthier, 
Facteur d'instruments de Musique 
Ancienne. También escribió el li­
bro La viole de Gambe en 1982. 
Colabora con la '-""J"'-'~"''"' 
nay cuya especialidad son 
nicas artesanales y v"'""·"" 
te. En 1984 obtiene el Prix 
des Métiers d'Art (departamental) 
y Velines (regional, íle de France). 

El propio Mtro. Luthfi Becker 
resume su filosofía mística orien­
tal y occidental de la manera si­
guiente: ser honesto consigo mis-
mo, con todos y en trabajo. 

En la breve charla con el maes­
tro, pude captar que 
do en México re­
querida para iniciar una nueva 
etapa de su vida en c011_1unc1.on 
con la de México. 
bienvenido. 
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RESEÑAS 

- Un libro sobre Mario Lavista 

El CENIDIM publicará en breve un 
libro sobre Mario Lavista. Un par 
de meses más, mientras culmina 
el proceso alquímico de la impre­
sión, y podremos leer una gusto­
sa antología con lo mejor que se 
ha escrito sobre el compositor de 
Ficciones. 

El libro estará formado con 
cuatro grandes partes. La prime­
ra, llamada Acercamientos, se ini­
cia con un texto de Juan Vicente 
Melo, escrito en 1966, que tiene el 
carácter de una Fundación: es el 
primer texto escrito sobre la mú­
sica de Mario Lavista. Luego, en 
un intervalo temporal que alcan­
za veinte años (se cierra en 1986), 
escucharemos las voces de Alva­
ro Mutis, Daniel Catán, Federico 
Ibarra, Luis Jaime Cortez, Ber­
tram Turetzky, José Antonio Al­
caraz, Louis Panabiere y el pro­
pio Juan Vicente Melo, quien 
vuelve cíclicamente al tema fantas­
ma que es la música. 

La segunda parte se titula Es­
critos de Mario Lavista. Contie­
ne innumerables textos del com­
positor, que van desde el tema de 
Mozart hasta el de Sor Juana, o 

Luis Jaime Cortez 

Alban Berg, o la música electroa­
cústica. Incluye además una inte­
resante colección de las notas que 
Mario Lavista ha escrito sobre sus 
propias obras. 

La tercera parte abrirá varias 
entrevistas realizadas en diversas 
épocas, que completan la imagen 
del compositor al darnos el tono 
natural y cotidiano de su voz. 

Por último, se incluye un catá­
logo completo de sus obras, con 
información sobre las fechas de 
composición, estrenos, dotacio­
nes, datos editoriales, datos de 
grabación, etc. El libro finaliza 
con una breve bibliografía. 

Simultáneamente al libro se es­
tá trabajando en la grabación de 
un disco con las últimas obras de 
Mario Lavista, en el que partid­
pan extraordinarios intérpretes co­
mo Marielena Arizpe, Horado 
Franco, Luis Humberto Ramos y 
el Cuarteto Latinoamericano. 

Estos serán el primer libro y el 
primer disco dedicados íntegra­
mente a Mario Lavista. Serán un 
homenaje sin fecha a uno de nues­
tros grandes músicos. 

RESENAS 

Villanueva por Quintana 

Felipe Villanueva (1862-1893) 
Viento que rima (Obras para 
piano) 
Edison Quintana, piano 
México, ca. 1986; 
Gobierno del Edo. de México, 
MA-563 
1 disco-33 1 /3 RPM-Estéreo-30 
cms. 

Este disco producido por el go­
bierno del Estado de México, no 
contiene datos editoriales muy 
precisos. La falta de estos datos, 
como en otras producciones espe­
ciales encargadas a disqueras co­
merciales, hace que con el paso del 
tiempo se vaya perdiendo preci­
sión sobre las características del 
disco que se tiene; máxime si se da 
el caso, normal con nuestros com­
positores, de que el disco nunca se 
reedite y pase a convertirse en una 
reliquia de fonotecas surtidas; sin 
que pueda establecerse, por ejem­
plo, en qué año se editó. 

Se se hace este comentario, es 
porque la presentación de un dis­
co debería estar a la altura del ma­
terial que contiene; se le exige la 
precisión dicha al disco de Villa-

nueva porque las interpretaciones 
de Edison Quintana que contiene 
están realizadas con un acerca­
miento detallado y estudioso a la 
obra del mexiquense. La selección 
de las obras grabadas y su repar­
tición en el disco, parecen querer 
demostrar la variedad y estilos de 
un compositor al que se le relacio­
ne con una estética constante e in­
variablemente cursi, romántica 
tardía, lánguida y nostálgica; es­
tética que no corresponde, por 
ejemplo, con las Seis danzas hu­
morísticas (ca. 1892), en las cua­
les Villanueva recrea un ambien­
te festivo de cierto amaneramien­
to, quizá como el que evocan las 
portadas de las partituras de la 
época; pero, ante la ejecución de 
Quintana, sobreviene una reac­
ción cuando aflora el desenfado 
de las danzas, su carácter de di­
vertimentos para jugar con el mis­
mo sonido del piano; digamos un 
humor inocente o ingenuo sobre 
formatos que también podrían ser 
llamados "serios". 

Sobre esta última distinción, 
podríamos extendernos largamen­
te; pero pensemos, sin entrar en 



detalles, cómo a la llamada "mú-
, -ska de salón'' de la época porfi­

riana se le consideraba en su tiem­
po, la obra "culta", "refinada", 
propia para la misma sala de con­
ciertos; en cambio, hoy en día pre­
valece un criterio de acercar esa 
misma música a lo que se da en 
llamar ''popular'': ¿Dónde se to­
carán y conocerán más los valses 
de Villanueva, así como los de 
Castro, Martínez, Campodónico 
o Rosas? ¿Entre los estudiosos de 
la música o entre las familias cla­
semedieras de nuestras ciudades 
chicas? Hay varias versiones del 
vals poético, orquestadas pensan­
do en muy diversos fines: lo mis­
mo la versión de Gustavo E. Cam­
pa para orquesta sinfónica, gra­
bada por la Sinfónica Nacional, 
que la orquestación hecha por el 
Sexteto Alameda para una graba­
ción comercial, en su álbum que 
presentaba esta música como 
"tradicional", y no la vestía del 
supuestamente culterano ropaje 
de "música de concierto", que ha­
bría espantado muchos clientes 
potenciales. La fórmula funcionó, 
comercialmente cuando menos: le 
dio a la compaftía disquera resul­
tados afortunados (en ventas). 
Ante estas situaciones se vuelve 
evidente lo polémico de la clasifi­
cación de la música en "culta" y 
"popular"; clasificación que si­
guen usando muchos estudiosos 
de la música y que es muy nece­
sario revisar. 

Volviendo a la ejecución de Vi­
llanueva por Edison Quintana, 
son dignas de señalar su precisión 
y su frescura. Lo primero, por 
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cuanto se apega a la lectura for­
mal en las obras que manifiestan, 
evidentemente, un patrón muy rí­
gido de desarrollo de acuerdo con 
la estructura genérica; tal es el ca­
so de las mazurcas, donde los or­
namentos en los finales son las mí­
nimas libertades que el autor se to­
ma con la forma propuesta; o el 
Minueto, quizá lo más lírico y 
''romántico'' -en sentido estric­
to- del material del disco. Por 
otra parte, lo segundo seftalado, 
la frescura del manejo pianístico, 
es evidente desde luego en las 
Danzas humorfsticas ya mencio­
nadas; pero también en Ana y en 
Luz, donde Quintana toma en 
cuenta no sólo las cadencias y gi­
ros característicos del schottisch, 
chotís en fin de cuentas, sino ade­
más le da a su interpretación la li­
gereza que remite a los orígenes 
del arraigo de esta danza en Mé­
xico: la zarzuela espaftola, princi­
palmente. Y en cuanto a los val­
ses, lo más conocido de la obra de 
Villanueva y lo que ha configura­
do sobre todo la imagen musical 
que de él se tiene, Quintana ha 
preferido una ejecución sencilla, 
sin virtuosismos excesivos y con­
ciente de que su material es lo bas­
tante romántico para estropearlo 
con recargos de amaneramiento. 
Su manera de tocarlos recuerda 
otra grabación más antigua de es­
tos valses, la que Miguel García 
Mora hiciera en los aftos sesentas. 
Más allá de comparaciones, am­
bos han sabido respetar a Villa­
nqeva ejecutándolo con la mayor 
discreción y un cierto toque de ele­
gancia, quizá evocador. 

Aunque, como considera en las 
notas de este disco José Antonio 
Alcaraz, Villanueva mismo agru­
paba por colecciones sus obras, el 
repertorio de esta grabación las 
distribuye sin agruparlas, salvo las 
Seis danzas ... ; tal vez con la inten­
ción de que cada pieza se aprecie 

su valor propio, o tal vez por­
que el agrupamiento evidente en 
el disco quitaría al oyente la posi­
bilidad de establecer él mismo las 
afinidades formales de las piezas 
entre sí. 

Si esta reseña podría calificar­
se de tardía, puesto que este dis­
co ya tiene aproximadamente un 
afto de editado, su distribución 
precaria explica en parte la tardan­
za. El prensado no es altamente 

satisfactorio, a pesar de haber si­
do realizado por EMI-Capitol, 
que t:i:adidonalmente ha dado una 
buena calidad a sus cortes; el dis­
co tiene ruido de superficie exce­
sivo y "ecos" entre cada vuelta del 
surco. La grabación, en cambio, 
puede considerarse muy correcta 
y eso compensa, en 
ficiendas del prensado. este dis­
co logra una reedkión, y su 
tribución logra "colocarse" a cier­
tos sectores del mercado comer­
cial, entonces sí podrá valorarse 
el esfuerzo de los productores de 
este disco por dar a conocer una 
imagen más amplia y de 
un compositor muchas veces cita­
do Y POCaS VeCeS ,,,...;.,,.,,.,_,,.,,,,nA:-
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El órgano de la Valenciana 

t 1 órgano del siglo XVIII del Templo de San Cayetano, común­
mente llamado de La Valenciana en la Ciudad de Guanajuato, 
Oto., ha sido restaurado recientemente por Joaquín Weslowsky, 

organero alemán residente en México, por encargo de la SAHOP ahora 
SEDUE a propuesta del suscrito, para un programa nacional de restau­
ración de órganos. El órgano de La Valenciana se encontraba en un es­
tado lamentable desde hace aproximadamente once años cuando pro­
puse dicho programa a la Dirección General de Restauración de Monu­
mentos del Patrimonio Nacional de la desaparecida SAHOP. Se contó 
con la colaboración de un modesto organero mexicano, el maestro Euge­
nio Latapié quierr elaboró nuevamente, a la manera antigua, los dos te­
clados del citado instrumento. 

La influencia de la organería española está presente en este hermoso 
instrumento, como lo está en todas las bellas artes, criollas y mestizas 
de México; cuenta con trompetería horizontal que da grandiosidad y es­
tética tanto a su fachada como a su fonética. 

La restauración se llevó a cabo siguiendo fielmente el sistema mecá­
nico del órgano incluyendo los fuelles, y para evitar en tiempos moder­
nos el problema del fuellero se le adaptó un motor con ventilador para 
proporcionar el aire. 

El orden de la disposición de los registros es el siguiente: Segundo te­
clado (Gran Órgano) bajos: Tropeta Real, Lleno, Veintinovena, Veinti­
seisena, Veinte Docena Nazarda, Veinte Docena Clara, Diez y Novena 
Nazarda, Diez y Novena Clara, Diez y Ceptena Nazarda, Quincena Na­
zarda, Quincena Clara, Docena Nazarda, Docena Clara, Octava Clara, 
Violón, Flautado Mayor, Bajoncillo, Calrín, Clarín en Quincena, efec­
to de tambores. En los Tiples: Trompeta Real, Lleno, Espigueta, Diez 
y Novena Nazarda, Diez y Novena Clara, Diez Septena Nazarda, Diez 
Septena Clara, Quincena, Quincena Nazarda, Quincena Clara, Docena 
Nazarda, Docena Clara, Octava Nazarda, Octava Clara, Violón, Gran 

Lleno, Flautado Mayor, Bajoncillo, Clarines, Clarines. En el Primer te­
clado (Cadereta interior) bajos: Flautado Mayor, Violón, Octava Na­
zarda, Docena Nazarda, Quincena Nazarda,.Espigueta, Bajo. En los ti­
ples: Caja de Ecos, Flautado Mayor, Violón, Flautado Nazardo, Doce­
na Clara, Quincena Clara, Quincena Nazarda, Bajoncillo. 

En el marco del XV Festival Internacional Cervantino fui invitado a 
pulsar este magnifico instrumento. Toqué la obra para órgano del Dr. 
D. Joseph de Torres y Vergara (1661-1727), la cual he transcrito y aho­
ra difundido en manuscrito del CENIDIM. En el concierto programado 
a las 12 horas del día 25 de octubre de 1987 estuvo el Templo concurri­
do por un selecto público en el buen sentido de la palabra, es decir, de 
todas las clases sociales, ancianos, adultos y, sobre todo, jóvenes, tanto 
de Europa como de México, además de los medios masivos de comuni­
cación, prensa y TV nacional e internacional. 

La obra de Joseph de Torres y Vergara cautivó por medio de los más 
variados registros del órgano, con sus Llenos, Nazardos, sus Solos de 
medio registro, con su fuga, sus lentos y suaves movimientos en algunas 
de sus obras y con su ya famosa BATALLA para el lucimiento de la Trom­
petería Real y horizontal; sentía yo cada nota compuesta por este mara­
villoso músico mexicano de la época virreinal, humanista, catedrático 
de la Real y Pontificia Universidad, Chantre y Dean de la Catedral de 
México. El selecto público y el maravilloso órgano, todos vibramos al 
unísono ante el universo infinito, el único que conjuga el espíritu y la 
materia. 

Templo de San Cayetano, La Valenciana. 
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Adquisiciones recientes 

Libros 

M. Elena Vinueza G. 
Presencia Arara en la música 
f olklórica de Matanzas 

Alberto Alón Pérez 
Diagnosticaria musicalidad 

José Amer Rodríguez 
Aproximaciones al estudio de la 
imagen artística y el concepto 
en la obra musical 

Ana V. Casanova Oliva 
Problemática organológica cu­
bana 

Paul Stefan 
Franz Schubert 

Revistas 

50 años de música. Palacio de 
Bellas Artes 

Boletín oficial del Instituto Na­
cional de Antropología e His­
toria 

Síntesis educativa ¡Qué! gaceta 

Partituras 

Balassa Sándor 
Quartetto 
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Felipe Jiménez Jaramillo 
De Picis a Acuario. La técnica 
textil 

La educación musical inf anti! 
en México; antología de méto­
dos y experiencias 

Autores varios 
El público como propuesta 

Laura González Matute 
Escuelas de pintura al aire libre 
y centros populares 

Autores varios 
Escritos de Carlos Mérida so­
bre arte: el muralismo 

Guitar Review No. 70 

Boletín CENIDIAP 

Boletín CITRU 

Boletín CID-DANZA 

Cuadernos del CID-DANZA 

Soproni József 
Quarteto D' Archi 

Bozay Attila 
Sorozat 

Láng, Istvan 
Music 2-4-3 

Kalmár László 
Morfeo 

Csemiczky Miklós 
Quatour a cordes 

Borsody László 
Due Movimenti 

Discos 

Manuel Enríquez 
Homenaje a Manuel Endquez 
en su 60 aniversario 

Adina Izarra 
Lamento 

Láng Istvan 
Iokasté 

Autores varios 
Colección de }]'canciones de la 
Promotora Hispano­
Americana de Música (PHAM) 

Aldana, Valadés, Castro, Ayala y 
Urreta 

Música mexicana I 

Autores varios 
Colombia en 50 canciones, vol. 
Jy2 

Masters 

Manuel Enríquez 
Los cuartetos de cuerdas 

Ricardo del Farra 
Música electroacústica en tiem­
po real 

Felipe Ramírez Ramírez 
Obra para órgano 
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Concurso Musical Internacional Reina Elisabeth de Bélgica 
Canto 10 - 29 de mayo de 1968 

Conservatorio Real de Música - Bruselas 
La Monnaie 

Palacio de Bellas Artes - Bruselas 

l. Condiciones generales 

1. Una sesión excepcional del 
Concurso musical internacio­
nal Reina Elisabeth de Bélgi­
ca, dedicada al CANTO, ten­
drá lugar del 1 O al 29 de ma­
yo de 1988. 

2. El Concurso está reservado 
para los (y las) cantantes de 
cualquier nacionalidad, con 
menos de 32 años de edad 
(nacidos después del 15 de 
enero de 1956) .. 

3. Las solicitudes de inscripción 
deberán llegar antes del 15 de 
enero de 1988, efectuándose 
dichas solicitudes mediante el 
formulario de inscripción ad­
junto.* Deberá añadirse a la 
solicitud el expediente descri­
to en el párrafo 2 de las con­
diciones de inscripción. En 
caso de que se acepte su ex­
pediente, los candidatos de­
berán abonar un derecho de 
inscripción que ascenderá a 
4 000 francos belgas y podrán 

* Disponible en la Coordinación de Informa­
ción y Difusión del CENIDIM. (Para mayor in­
formación favor de dirigirse a la Coordinación 
de Información y Difusión del CENIDIM}. 

participar en la prueba preli­
minar. 

4. Una prueba preliminar prece­
de al Concurso, el cual se di­
vide en tres etapas. Los can­
didatos se presentan en el or­
den fijado por sorteo (previs­
to para el 9 de mayo). 

5. El Jurado Internacional está 
integrado por personalidades 
designadas por el Consejo de 
Administración del Concur­
so Reina Elisabeth. Se divul­
gará la lista de los miembros 
del jurado en el momento de 
la apertura de la sesión. 

6. Al inscribirse en el concurso, 
los candidatos (o las autori­
dades gubernamentales o aca­
démicas que los representan) 
se comprometen a participar 
(o en que participen estos 
candidatos) en todas las prue­
bas y los conciertos para los 
cuales dichos candidatos que­
darán elegidos por el Jurado 
o Comité Directivo del con­
éurso. Dichas pruebas y con­
ciertos sólo podrán radiodi-

fundirse, televisarse en direc­
to o en diferido, a escala bel­
ga o internacional y grabar­
se en cintas o discos, en be­
neficio del Concurso Reina 
Elisabeth, exclusivamente. 
Con arreglo al concurso, los 
candidatos no tendrán más 
compromiso pecuniario que 
el de abonar el importe del 
derecho de inscripción y acep­
tarán el no recibir otras ven­
tajas que aquéllas decididas 
por el comité directivo. 

7. Doce premios en efectivo que 
representan un total de 
1 575 000 francos belgas se­
rán distribuidos entre los do­
ce laureados. Se entregarán 
una medalla y un diploma a 
cada uno de ellos. Además, se 
otorgarán dos premios espe­
ciales a aquél o aquélla de los 
laureados que se hayan reve­
lado como mejor cantante de 
lied (Premio Lieo) y mejor in­
térprete para el oratorio (Pre­
mio del Oratorio). El impor­
te de cada uno de dichos pre­
mios es de 100 000 francos. 
Se entregará un importe de 
15 000 francos belgas a cada 
uno de los doce concursantes 
de la segunda prueba elimina­
toria que no hayan sido selec­
cionados para la prueba final. 

8. Gastos de viaje 
Los 24 candidatos admitidos 
en la segunda prueba elimina­
toria recuperarán el 50% de 
sus gastos de viaje bajo pre­
sentación de los justificantes 

de gastos, con la condición de 
que procedan de países no li­
mítrofes de Bélgica. Esta me­
dida es válida para todos los 
candidatos que no sean pre­
sentados por el gobierno de 
su país y que no se beneficien 
de ninguna ayuda o beca es­
pecial para participar en el 
concurso. 

9. Alojamiento 
Un comité de acogida facili­
tará alojamiento a los candi­
datos que lo pidan según las 
posibilidades, siendo ofreci­
do gratuitamente dicho alo­
jamiento por familias de Bru­
selas y sus alrededores. Para 
estas familias resulta imposi­
ble recibir también miembros 
de la familia o amigos del 
candidato. 
Dentro de estos limites, se po­
drá alojar a todos los candi­
datos durante el periodo de la 
prueba preliminar. Luego, 
sólo los concursantes admiti­
dos en la primera prueba eli­
minatoria podrán beneficiar­
se con dicha ventaja. 
Se preven otras facilidades 
para los acompañantes (pia­
nistas). Conviene informarse 
acerca de estas facilidades en 
la Secretaría del Concurso. 

10. Grabación 
El Concurso Reina Elisabeth 
se reserva el derecho de per­
mitir la radiodifusión, televi­
sión de los conciertos y de las 
sesiones del Concurso así co­
mo la grabación en cualquier 
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sd'porte musical o de video, 
en beneficio del Concurso 
Reina Elisabeth. 

El 2 de junio tendrá lugar un 
concierto de clausura en el 
que participarán gratuita­
mente los 6 primeros laurea­
dos, en el Palacio de Bellas 
Artes de Bruselas. 

12. Acompañantes 
Pianistas acompafiantes se­
leccionados por el Comité Di­
rectivo están a disposición de 
los concursantes; sin embar­
go, estos últimos pueden lle­
var a su propio acompafian­
te, el cual corre a cargo suyo. 
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~~~~~COLABORADORES~~~~~ 

AURELIO TELLO (Perú, 1951). 
Estudió en el Conservatorio Na­
cional de Música en Lima, Perú, 
las carreras de Pedagogía Musical, 
Dirección Coral y Composición. 
Ha sido profesor en la Universi­
dad Nacional de San Marcos, en 
otras universidades peruanas y en 
el Conservatorio Nacional de Mú­
sica en Lima, Perú. Desde 1982 re­
side en México como investigador 
del CENIDIM. 
LUIS JAIME CORTEZ (México, 
1962). Estudió en el Conservato­
rio de las Rosas de Morelia, 
Mich., con Bonifacio Rojas y Jo­
sé Carmen Saucedo. Fue miem­
bro del Taller de Composición del 
CENIDIM que dirigió el maestro 
Federico Ibarra. Estudió Historia 
en la UNAM. Desde 1981 es inves­
tigador del CENIDIM, donde publi­
có su libro Tabiques rotos. A par­
tir de 1984 es alumno de compo­
sición del maestro Mario Lavista. 
FELIPE RAMÍREZ RAMÍREZ 
(México, 1939). Estudió en la Es­
cuela de Música Sacra de Queré­
taro, donde fue organista de la 
Catedral; se graduó en canto gre­
goriano, órgano y composición en 
Ratisbona, Alemania y estudió 
improvisación en Haarlem, Ho­
landa. 

Ha ejecutado conciertos en 
Gran Bretafia, Francia, Italia, 
Alemania, en países de América 
del Sur y en México. Actualmen­
te es profesor en el Conservatorio 
Nacional de Música e investigador 
de Música virreinal en el CENIDIM, 
donde publicó el segundo tomo 

del Tesoro de la música polif óni­
ca en México. 
JUAN JOSÉ ESCORZA (Méxi­
co, 1956). Musicólogo mexicano. 
Profesor de Historia de la Músi­
ca y Musicología en el Conserva­
torio Nacional de Música. Editor 
de la revista Heterofonfa. Ha pu­
blicado diversos artículos sobre 
música mexicana en la revista 
Pauta, Heterofonfa, lnter-Ameri­
can Music Review y Latin-Ame­
rican Music Review, entre otras. 
Es coeditor, con José Antonio Ro­
bles Cahero, de la Explicación pa­
ra tocar la guitarra (Veracruz, 
1776) del autor novohispano Juan 
Antonio de Vargas y Guzmán. 
JOSÉ ANTONIO ROBLES CA­
HERO (México, 1957). Historia­
dor y músico. Estudió en la Uni­
versidad Autónoma Metropolita­
na (Iztapalapa) y en el Conserva­
torio Nacional de Música. Ha si­
do profesor de Historia de la Mú­
sica en el Conservatorio de 1981 
a 1987, y lo es actualmente en la 
Escuela Ollin Yoliztli. Ha publi­
cado varios artículos sobre músi­
ca mexicana en Heterofonfa e 
Inter-American Music Review. Es 
coeditor, con Juan José Escorza, 
del libro Explicación para tocar la 
guitarra (Veracruz, 1776). Es in­
vestigador del CENIDIM, donde 
tiene a su cargo una investigación 
sobre música mexicana del Siglo 
XIX, en especial la del compositor 
duranguense Ricardo Castro 
(1864-1907). 
EDUARDO CONTRERAS SO­
TO (México, 1965). Estudió Lite-
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ratura Dramática y Teatro en la 
Facultad de Filosofía y Letras de 
la UNAM. Miembro fundador del 
Centro Mexicano de la Asociación 
Internacional de Teatro Amateur 
(IIT-UNESCO), donde ha colabora­
do en la organización de varios 
eventos. Integrante del grupo tea­
tral independiente El Taller de la 
Comunidad. Actualmente es 
miembro del área de difusión del 
CENIDIM y colabora en la reorga­
nización de su fonoteca. 
ARTURO MÁRQUEZ (México, 
1950). Estudió en Estados Unidos. 
piano, violín, trombón y tuba, ba­
jo la dirección de Eva McGoven 

y Thomas Rosseti, de 1965 a,1968. 
A su regreso a México ingresa al 
Conservatorio Nacional de Músi­
ca para estudiar piano. 

Obtiene una beca del gobierno 
francés por dos años para conti­
nuar estudios de composición en 
París, bajo la dirección de Jacques 
Casterede e Ivo Malee. 

En 1982 ingresa al CENIDIM co­
mo Coordinador de Información. 
Ha compuesto múltiples obras, 
entre ellas, Enigma para flauta y 
arpa, Viraje para arpa y orquesta 
de cuerdas, Manifiesto para vio­
lín solo, Ron-Do para cuarteto de 
cuerdas, etcétera. 

SECRETARIA DE EDUCACION PUBLICA 

Miguel González A velar 
Secretario 

Martín Reyes V ayssade 
Subsecretario de Cultura 

INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES 

Manuel de la Cera 
Director General 

Raymundo Figueroa 
Subsecretario General de Difusión 
y Administración 

Víctor Sapdoval 
Subdirector General de Promoción y Preservación 
del Patrimonio Artlstico Nacional 

Jaime La bastida 
Subdirector General de Educación e Investigación 
Artísticas 

Esther de la Herrán 
Directora de Investigación y Documentación 
de las Artes 

Ma. Esther Pozo 
Directora de Difusión y Relaciones Públicas 

Leonora Saavedra 
Directora del Centro de Investigación, Documentación 
e Información Musical Carlos Chdvez 

43 





1111111 ... _, ...... _ 
1 rmifi1mi11 
1r.w11•1ai11 

INBA 

SUP 


	Boletín Cenidim 8 portada y contraportada
	Boletín Cenidim 8 pag 1 a 43
	Boletín Cenidim 8 portada y contraportada
	Página en blanco



